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social de su época y los que se reYelan contra 
la injusticia ambiente. Por pereza o por limit.
ción de espíritu, los primer¿s contribuyen a la 
perpetuidad de todas las intolerancias y todas 
las tiranías que cohiben la ventura humana. Por 
impulso generoso, los segundos acelera;i le 
emancipac.ión moral de, los seres, ensanchand~ 
el horizonte de la conciencia social. Aquellos 
escritores vienen a ser, acaso sin proponérselo, 
cómplices en las injusticias del pasado. Los otrQI 
preparan con varonil lucide;r; el porvenir. 

Al segundo están afiliadGs, por la noble estir• 
pe de su sensibilidad y su entendimiento, Gal· 
dós, Benavente, Dicenta y Linare~ Rivas. La 
obra de aquellos, es moralmente ortodoxa. ·En 
ningún caso, se aventurarían a combatir de freo• 
te ninguno de los innumerables prejuicios so• 
oiales en circulación. Operan sobre la época 
presente como si viviésemos en pleno bienestar, 
como si no hubiese egoísmo que corregir ni i~ 
justicia que enmendar. Les dramaturgos de la 
segunda categoría-la primera en el orden je• 
rárquico-, lejos de compartir aquel sumiso op• 
timismo, disienten francamente de él y en vez de 
respetar las ideas y tos sentimientos de su épo• 
ca, los analizan frjamente y en muchos casos loa 
disuelven. Son los descontentos, los heterodo• 
xos, los demoledores, los que anuncian el pen• 
sar y el sentir de la edad futura ... 

El señor Linares Rivas, ha realizado victorio-
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samente una .incursión al teatro de ideas, ya ex
plorado con generosa audacia por Ibsen y Ber· 
oard Shlw. «La iarra• es un duelo entre la in
dependencia sentimental del individuo y las 
preocupaciones sociales de su tiempo. Ha sido 
un acierto más del eminente drall1aturgo el siUrar 
la acción de su obra en uu medio que,. por lo 
~!rasado y lo mezquino, había de hacer más 
despótica la presión de la sociedad sobre el in• 
dividuo. Campariela, región de 12 geografía ideal 
~. según parece, Santiago de Compostela; pero 
puede ser también Burgos, Avila o Zamora, 
cualquiera de nuestras viejas ciudades españo
las, en las cuales las almas interrumpieron su 
1etividad ha~e tres siglos. Allí la vida espiritual 
está enrasad.a por nivel que fabricaron la tradi
~ión y la costumbre. 

Los pensamientos discurren en ca-uces fijqs e 
ioalterables y las pasiones, no se atreven a diso
bar del compás de la religión; una religión de
Jenerada, que ha concluído por emparentar, a · 
fuerza de ser vesán~ca, coa el fetichismo. ¿Có-
1110 se resignan, sin embargo, Sol de San Payo y 
au marido a vivir en s8mefante se1üina de estu
pidez y pacatería? Ellos, qu·e han leído y lm, 
-viajildo, que son sensibles a los elementos con
tactos de la civilización má.s refinada ¿cómo pue· 
-den soportar lá muda e iRiplacable tiranía de 
•qµel nill'Odo tan mezquino? ¿Por qué no se 
-evaden de Campanela, al advertir el menor indi
•io de peligiro para .su felicidad? 
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• ~sa medidl' que debiera serles dictada por el 
mshnto de conservación, no llega, a pesar de to• 
do, a brotar de su voluntad. ¿Por qué? Qué s~ 
yo; tal vez porque al entrever la tragedia que 
va a destruir su hogar, caen los dos en ese aba· 
timiento que aprisiona la inteligencia y que, por 
lo rudo, parece la presión invisible de la fatali• 
dad. Los hechos que acarrean la tragedia, estáD 
expuestos con sencillez. El Marqués de Montro• 
ve, se ha casado con Sol de San Payo por amor. 
El tiempo y el cariño, han dado a aquella unióll 
la permanencia de todo lo fecundo, de todo to
que, por estar cimentado en el corazón y en la 
conciencia, parece indestructible. El matrimonie> 
ha salido ya de esa efímera etapa de las fogosi• 
dades carnales, a la cual suele poner término. 
generalmente, la maternidad. Hay hijos de por 
medio. De improviso, surje el drama, no por la 
infidelidad de uno de los cónyuges-que eso 
sería vulgar-, sino por la contradicción entre el 
amor y la ley escrih,. 

El Marqués de Montrove, antes de ser el ma• 
rido de Sol de San Payo, estuvo casado en los 
Estados Unidos con una dama yanqui y aunque
un divorcio legal desató el nudo, como aquella. 
legislación exótica, que dtbi~ra tener unidad 
universal, no es efectiva en España, la Iglesia y so• 
ciedad consideran al Marqués como un ejemplo 
de bigamia.A ser Sol de San Payo mujer de cier-, 
to temple de espíritu, aquella oposición de la fa• 
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talidad a su dicha, no tendría importancia. Co°' 
emigrar de Campanela y de España, si fuera pre· 
ciso, el conflicto quedaba conjurado. Pero no. 
hay, desgraciadamente, en nuestro país mujer
emancipada por entero de prejuicios. Sol de 
San Payo es hermosa, inteligente, culta, mo• 
derna. 
· Frente a realidades morales que no la con

ciernen, que no tangentean su existencia, discu
rre con lucidez y generosidad. Ahora bien; ague• 
lla mujer conserva en su espíritu la diátesis aa• 
tólica. Es creyente, es ortodoxa. A sus oios et 
Marqués de Montrove, no solamente representa. 
el deshonor social, inherente a la bigamia, sino 
que representa el pecado que acompaña a la in• 
fracción de la doctrina de la Iglesia ... Al fin, el 
marido, sin el amparo de su amor, acechado por
la malicia 1ociat, cercado, acosado por todo et 
fariseísmo que se reputa heredero de Jesús, des· 
senlaza el conflicto, dándose la ,muerte. Un ho
gar se ha roto, un hombre ha muertó, una feli~ 
cidad se ha desvanecido; pero la Iglesia y la so:r 
ciedad han triunfado . 

He ahí el drama, descripto y comentado a la. 
ligera. El señor Linares Rivas, puede envanecer· 
se de haber llevado al teatro un problema de 
vital interés para la sociedad española. 

El pensador y el artista se han impuesto, co• 
mo decía al principio, victoriosamente. De ello
btvo pruebas sobradas el ilustre dramaturgo en. 
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los calurosos y frecuentes aplausos con que fué 
:saludado por el público que llenaba la sala. 

MANUEL BUENO. 

«LA MAÑANA• 

Manuel Linares Rivas obtuvo anoche un gran 
-éxit6 en el estreno de «La garra>, su nueva co• 
media. 

El público no se contentó con ovacionarle al 
final de cada acto y varias veces, interrumpió la 
Tepresentación con nutridas salvas de aplausos. 

La comedia merece este triunfo. 
La pintura de per¡onajes es primorosa; las es· 

~enas delatan la pericia de un maestro y el diá
logo es limpio, dúctil y elegante. 

El espectador se rindo en los primeros mo
mentos a la intensidad de la acción que se des• 
arrolla en el ambiente de austeridad, de rancio 
cristianismo, de las costumbres sencillas y secu· 
lar@3 de Campanela, donde la virtud y la fe im
peraron siompre, por tradicional convencimien
to de quienes la~ acatan. 

«La garra• es ese ambiente form¡mo por el 
.amor a lo viejo, que se considera lo único bue• 
no, y en el que, según Linares Rivas, alienta el 
eiror que ahoga la alegria de vivir, porque los 
-ascetismos ion inhumano¡ para el 1omedió
grafo. 

XA VIER CABELLO. 
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◄LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA• 

¿Quién podrá negar que Manuel Linares Ri
vas es maestro en el génerQ que cultiva? ... 

Sin ser un satírico a lo Juvenal, ni un humo
rista a lo Mark Twain, sus obras tienen todas 
ella; una ironía suave y cáustica a la vea, recor
dando por su factura y sus tendencias-aparte 
de las naturaks diferencias de costumbres y la
titud-las comedias ligeras del gran Osear Wil
de, cuya muerte moral primero y física después, 
será sie~;pre un baldón de iinominia para el 
pueblo inglés~ que debió perdonar los vicios del 
hf>mbre, en gracia al talento del poeta. Los que 
conozcan la labor dramática de Osear Wilde di
rán si ladg Windermere's jan, A woman Gj no 
importance y The ideul husbaad no son dignas 
hermanas de María Victoria, La cizaiia y El 
.abolengo. 

Pero la frivolidad, la ligereza que constituía el 
fondo de las obr1'S de Linares Rivas y que ha 
.sido ia base de su envidiable y merecida fama, 
ha sida explotada por la crítica eomo 11na tacha 
de su labor literaria; y como e111este mundo, es 
un pícaro defecto, inherente a nuestra naturale
za, ambicionar siempre algo más de lo que tene· 
mas, Linares Rivas sa querido demostrar que 
tiene brío, para empresas más elevadas y se ha 
lanzado de Ueno al campo de la comedia dra· 
máticL 
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El problema del divorcio y de sus consecuen
cia~ es cosa tratada durante veinticinco años. 
por novelistas y dramaturgos. · 

Cuanto más manoseado está un asunto, más. 
difícil es de tratar y mayor el mérito del escritor,. 
si consigue interesar al público. Esto es lo que 
suaed~ con cLa garra» y por eso yo, de todo 
corazón, felicito al autor, por el éxito alcanzado .. 

cLa garra> es una hermosísima comedia, que 
todo Madrid aplaudirá en el teatro de la Prin
cesa.-L 

«EL RADICAL• 

cLa garra• es una obra que, por su transcen
dencia, por su tesis, por su significación en et 
teatro y por la per5onalidad de su autor, más. 
que una ligera reseña escrita con apremiaciones 
de tiempo y espacio, merecería un detenido aná· 
1isis que pudiera responder a los importantes 
extremos que aharca. 

«La rarra• es una valentia, tanto en el autor 
como en la Empresa. Por eso, es mucho más 
simpática y digna de nuestro aplauso. Que Gal· 
dós llevase a la escena su celebrada «Electra»,. 
neda tenía de extraño, dadas las ideas del que 
escribió «Gloria•; pero sí lo es que Linares Ri• 
vas, senador de las derechas, aborde un proble
ma como el planteado en «La garra>, 

Del trazado de la obra, sólo elogios merece 

• 
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Linares Rivas. Los caracteres, las situaciones, el 
ambiente gallego, los diálogos, el interés teatral; 
la manera de conducir el asunto, los personajes 
complementarios, todo está hecho de mano 
mae1h'a. 

EDUARDO RUDICOBERRY. 

«LA TRIBUNA> 

En «La garra>, obra que anoche se estrenó 
con gran éxito en la Princesa, D. Manuel Una
res Rivas plantea un problema interesante. 

Aparte del «asunto•, que revela una nueva 
manera de su 11utor, la obra está admirablemen• 
te escrita; su forma es bellísima, como hermana 
de «El abolengo,.-T. B. 

No dejaba de extrañarnos el obstinado silen
cio de nuestra escena ante un síntoma especial 
dentro de las dolencias generales de la sociedad 
española, que asienta precisamente en las raíces 
mismas de la vida y en la intimidad de muchos 
hogares, aparenten,ente resignados. Los lea-isla• 
4eres,-tan atentos a la promulgación estéril de 
einuciu sin cuento, callában también y hat>t. 
IDOS de creer que el problema no existía, que M 

planteamiento carecia.de realidad entre no1otro1 
e qte •un miedo colectivo, el ~amentable temor 
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de alterar la tranquilidad del pantano, detenía 
en los labios y en las plumas la enunciación re
'querida. Y era Manuel Linares Rivas el que ano; 
che se decidía a lll;lvar al teatro esa horrenda 
palabra ~el «divorcío•, sugerida a cada paso por 
el regocijado estrépito de los •vaudevilles• fran
ceses. El dramaturgo '(1 o iba, sin embargo, a la 
s.iinple presentación de una unión desdichada, 
cuyo rompimienf<¡ debieran haber previsto las 
leyes nacionales. Perspicazmente, comprendía la 
in.utilidéid de un dere::ho que no fuera aplicable 
dentro de lós hábitos del medio _y señalaba de 
JD10do harto claro el lugar del obstácu;o. 
• Y el acierto mayor de Linares Rivas en -est& 
obra notable qae anoche cenocíamos, estaba 
precisamente en la pintura de ese ambiente, con 
trazos felicisirnos y completos. Cuanto pudiéra
m&s censurar en la construcción, en la extraña y 
evitable brusquedad con que recibe la familia la 
noticia de la situación anterior del Marqués de 
Yen.trove y el cenvencional caso de Santa San. 
Paye, caiada y sin tener neticias del paradero de 
su mar.do, todo sería ~rdo~_able en gt'acia de la 
p9rfección CQn que· nos muestra las influencias 
que · gravitan sobre los ·persenajes. No es uoa 
obra ~nticleric~l en el sentido vul¡arísimo, ni es 
ebra circlmstanciahd.e e1tclusiva discusión de 
m()d.s legales vigentes,, po¡~e obtiene apoyos 
.,ctives en la vida miisiu, llevando el t~r,nporal 
a.lo más í-ntimo d~ ltt Hncienc~a, allí dende ~ 
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cobijan los afectos más sagrados. Ni siquiera de
fiende una •tesis• esta vez Li"ares Rivas. 

Expone el su~so, lo qute le rootiva, y declara, 
en el pistoletazo final, la carencia de soluciones 
viables. Otros tiempos, otras idealidades, modi
ficarán un día el ambiente; un día que deje de 
llover en Campanela y las agujas -de su catedral 
sean besadas por el sol. En cuanto al procedi
miento, olvidando los disculpables recursos ano
tados al principio, es de una honradez casi ejem
plar, que avalora los merecimientos del drama. 

Los espectad1Jres aprobaron sin regat.eos y el 
éxito de «La garra•, fué uno de los más b~illan
tes de lo_s últimos tiempos y uno de los más jus
tos también. 

Una gran noche, en su_ma, para el autor y l.os 
artistas de la Princesa. 

]OSÉ ALSINA. 

«ESPAÑA NUEVA• 

Don Manuel Linares Rivas ha conquistado 
anoche,- con su nuevo drama «La garra•, el más 
clamoroso éxito de su brillante carrera artística. 

Desde hs primeras escenas, la belleza del 
diálogo y el interés que desde luego logra des
pertar el hábil c9mediógrafo, cautivaron al audi
torio y bien pronto sonaron los primeros aplau
sos en honor de la señora Torres, admirable in
térprete de uno de los papeles episódicos, que ·' 
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el talento de fa actriz convirtió en muy principal., 
Desde entonces, el público se entregó com

pletamente y en cada mutis~ obligó a los actores 
a volver al proscenio y ciertamente con gran Jus
ticia, pues así María Guerrero y Fernando Díaz 
de Mendoza, en los protagonistas, como la Can
cio, la Salvador, Codina, Mariano Díaz, Juste y 
Círera, en su importante intervención y los de
más, eR los papeles más insignificantes que les 
encargaron, todos merecieron grandemente los 
aplausos que el auditorio derrochó en su honor. 

En cuanto al autor, reclamóse su presencia en 
la escena al finalizar el primer acto, repetidas 
veces: en el segundo, al terminar una escena tra
zada de mano maestra, fué preciso interrumpir 
la representación para poder dar cumplimiento 
a la exigencia del público, que deseaba ver nue· 
vamente a Linares Rivas en el proscenio; y a la 
conclusión del drama, hubo de levantarse la cor
tina una y otra vez, hasta más de una docena, en 
medio de una de las más grandes ,y unánimes 
ovaciones que se han escuchado en el teatro de 
la Princesa. 

El drama, que es el conflicto' entre la vida y la 
ley de su conservación, y los prejuicios que la 
sociedad y la religión imponen, está hecho con 
singular valentía y con la maestría natural en co
mediógrafo de la talla del señor Linares Rivas. 

P. N. 
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cDIARIO UNIVERSAL,. 

"LA GARRA" 

La comedia dramática estrenada anteanoche 
por la compañía Guerrero-Mendoza, suscitará 
seguramente vivas controversias y, lo que aún 
será más, terribles anatemas, más sorprendentes 
e inusitaclos, por ir a caer sobre un senador vi
talicio conservador. La garra, en efecto, y bien 
sabe Dios qne no lo digo en son de censura, es 
U'1" comedia tremendamente revolucionaria. 

De esa primera condición, saca una enorme 
fuerza dramática, que anoche determinó caluro
sas interrupciones, en que e! público subrayaba 
con aplausos las opiniones valientemente soste• 
nidas por el autor. En una escena del segundo 
acto, sobre todo, esa compenetración espicitual 
entre el aut0r y los espectadores, se marcó de 
tal manera, que apenas si pasó frase alguna sin 
su aplauso correspondiente. 

Posible es que muchos de los que así aplau
dieron anoche, hoy lo hayan pensado mejor y 
no suscriban todo lo que el señor Linares Rivas 
hace decir al Marqués de Monfrove; pero esto 
mismo, que además, no sería completamente 
justo, hace más patente el triunfo del autor dra· 
mático: el señor Linares Rivas supo ·ayer arras
trar a la muchedumbre; era lo que, como drama· 
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turgo, se había propuesto y nadie podrá negar,. 
por tanto, el buen éxito de su empresa. 

Para llegar a él, puso en su obra algo más qu• 
un problema candente y arduo, por lo menos en 
determinados medios sociales¡ puso una exacta 
visión de la realidad y, mediante ella, una pintu· 
ra fidelisima de un medio ambiente, que po,r sí 
sola, aun no habiendo más en la obra, bastaría 
para hacer de La garra una obra estimabilísimo¡ 
quizá la mejor entre las del señor Linares Riv3s. 

Aquella Companela, en que los personajes de 
la garra viven, no ,necesita la semejanza font ti· 
ca de nombres par& que todos reconozcamos en 
ella a Compostela; el retrato es fidelísimo y me· 
diante él, el señor Linares Rivas, conviertiendo, 
como es justo, el escenario en laboratorio de 
biolog(11 social, nos da una demostración más 
del principio darwiniano, que nos dice cómo for
ma, deforma y transforma a los seres el medio 
ambiente. 

Este es La garra, que oprimiendo los corazo· 
nes, deformandolos, los lleva cruelme~te a la 
tragedia; y esa garra, está estudiada en la nueva 
obra del autor de El abolengo con cuidadoso es· 
mero detallista, de anatómico y de histólogo, dt: 
tal manera, que no pueda quedarnos duda acer· 
ca de cómo obrará¡ y así, cuando lle~!ª la catás
trofe- pese a los que anoche «cusaban :\1 señor 
Linares Rivas rle pQco valiente al ñnal de su 
obra-, no¡; parece naturalisima y lógic~¡ tan na, 

• 
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turalísima y lógica en aquel ambiente, como se
ria absurda en aquellos otros de que Antonio o 
el Cónsul vienen • 

En esta diferencia, está la justificación de la 
naturalidad con que Marcelo, el Cónsul, provoca, 
la catástrofe; viviera antes y más tiempo en Cam• 
panela, y muy seguro es que no hablara del pri · 
mer matrimonio tan descuidadamente como lo 
hace. 

Esa pintura del medio, que me parece, lo re
pito, ruérito superior de La garra, se traduce en 
todos los detalles de la comedia: lo mismo en 
las figuras ( de que es modelo, por lo típica y
earacterística, la de Primitiva}, que en el léxico 
y en los giros del diálogo. Todo allí, desde el 
monótono hablar de la lluvia, reflejo de la mo· 
notonía tediosa de la lluvia misma, hasta la mis
ma resignación, más o men0s clamorosa, con 
que el Comandante se rinde, finalmente, a la fata
lidad, sirve a la composición del cuadro, a la 
tremenda deformación de caracteres, que, apa
gando en los hielos de un deber inhumano y por 
eso, equivocado quizá, el abrasante amor de 
Sol de San Payo, pone en sus labios la palabra 
h._,¡,1icida. 

El mismo conflicto, puesto en otro ambiente. 
no sería conflicto. Las leyes humanas no son, por 
fortuna, i!lclementes por igual en todas las lati
tudes, y allende el mar, o más cerca aún, allen• 
<le las fronteras, nada se opondría a que Anto-
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nio y Sol continuasen siendo felices, a no ser 
-que el matrimonio viviese en otra Compostela, 
en que la ley humana fuese considerada, como 
el'J la pintada en su nueva obra por el señor Li
nares Rivas, como un accidente sin importancia, 
como algo injustamente absurdo, contra lo que 
es necesario ir resueltamente, cuando se opone 
-a la ley divina. 

En este punto, es ya más arduo el problema 
planteado por el señor Linares Ri,Y!ls en La ga· 
.J"ra; cuando Antonio discute con el Doctoral, en 
la escena del segundo acto, pone en duda la in• 
falibilidad de las autoridades que el eclesiástico 
.cita más tarde. Sol pregunta si, como se e:quivo• 
coron una vez los que la llevaron a la catástro· 
fe, no se equivocarán otra¡ nada más soberbio, 
más contrario a la humildad divina del que na· 
-ció en un establo, buscó sus apóstoles entre los 
pescadores y murió escarnecido, que arrogarse 
'la representación de Dios para torturar a sus 
criaturas, 

Pero este problema, el problema religioso del 
divorcio, por muchos que sean los argumentos 
del señor Linares Rivas contra la indisolubilidad 
del vinculo. seguirá siendo un problema de con· 
ciencia; Sol de San Payo lo arrostra todo, llega· 
<lo el momento supremo, menos la excomunión: 
¿es que contra tal modo de sentir, pueden va• 
.!er los argumentos racionales? 

Ahora bien, y aquí llegamos a la mayor hon· 
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dura del problema social planteado por el señor 
Linares Rivas: la conciencia es también un pro• 
dueto del ambiente¡ las contradicciones de los 
Concilios, según declara el Doctoral en su dis• 
puta con Antonio, son consiguientes a las dife• 
rencias de tiempo y de lugar: ¿cómo pedir a la 
conciencia que sea inmutable, ante esas diferen· 
cías diferenciadoras? 

Pero en esto, está el peligro _para el 5r. Lina· 
tes Rivas y para s,u obra, que yo señalaba como 
inherente al revolucionarismo de La garra; hu
biese llevado el autor el problema a la Comisión 
de Códigos en uo informe luminoso, como los 
del Presidente de la Audiencia de Campanela; 
hubiérale traducido en una proposición inciden
tal presentada al Senado, y nadie se conjuraría 
~ontra él; llevándole al teatro, temo mucho que 
los encargados de resolverle, piensen que es me
jor arrojar la cara que d espejo y, dejando inde• 
finidamente atados en la ley los matrimonios que 
desató la realidad, poco conforme con leyes que 
no sean las que dicta la Naturaleza, gasten su 
esfuer:io en combatir al dramaturgo, que se atre
ve a llamar sobre las injusticias legales la aten· 
ción de las muchedumbres. Menos mal que al 
señor Linares Rivas no podrá sorprenderle el 
suceso; el Padre Muiños de su comedia, es una 
demestración viva y patente de que ni aun la 
tonsura misma, que es otro vínculo indisoluble, 
libra al que sanamente predica una moral y una 
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justicia humanitarias de que le recojan las liceo• 
cias. 

Por esto mismo, es más plausible aún la labor 
del Sr. Linares Rivas, que seguramente ha beche, 
su obra con plena concienda, 6irviendo a su 
pensamiento y acertando a servirle con toda la 
teatralidad-teatralidad buena, ya que, desgra• 
ciadamente, cabe distinguir-aecesaria para h~ 
cerle llegar al corazón y al pensamiento del pú
blico. Por eso mismo, me parece más justo y 
más lógico el excelente éxito que en América 
obtuvo La garra y el excelentísimo que en la 
Ptincesa logró ayer. 

La obra le merece, porque es a la vez una 
obra buena y una buena obra: una obra buena, 
porque el autor acertó a construirla con técnica 
perfecta, resueltamente alejada del amanera• 
miento que otras veces fué justo reprocharle; y 
una bue11a obra, porque hará pensar a las gen
tes, a poco reflexivas que sean, en la necesidad. 
no de modificar leyes, sino de transformar am• 
bientes, que son, en definitiva, los que hacen Ju 
leyes, digan lo que quieran los legisladores que, 
envaneciéndose sin razón, se atribuyen ese tra
bajo; el Sr. Linares Rivas, por fortuna, no es de 
esos legisladores y por eso, ha hecho La garra, 
en lugar de hacer una proposición de ley, que 
quizá hubiese «pasado» sin escándalo, pero que, 
aun convertida en ley con todes los sacramen
tos, hubiese tenido menor eficacia. 
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lA garra merecía más amplio análisis: pet"o el 
día nos ha traído otros cuidados y con lo dicho 
ba de bastar, sobre todo si en elCo queda con
signado un aplauso caluroso y entusiástico para 
el Sr. Linares Rivas. 

También sería injusto no aplaudir a los intér· 
pretes de la obra. La Sra. Guerrero, tuvo mo
mentos de gran trágica y ya es sabido que esos 
son los mejores de su arte; la Sra. Torres, se nos 
mostró como una gran actriz, de las que saben 
~esvanecer~e para crear una figura escénica; el 
1cñer Díu de Mendoza, acertó en su difícil pa• 
pel; aún más completamente acertó el Sr. Codt
na, y los demás artistas, siguieron las tradiclo- • 
Gts de la Casa, cumpliendo bien. 

ALEJANDRO MIQUIS. 

.. 


